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 Meditación de la Palabra del Señor 

 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 

 

Si el Señor viniera repentinamente a pedirnos cuentas de nuestra vida, de 

los frutos de nuestra cosecha, ¿cómo sería nuestra acogida? 

¿Manifestaría sorpresa, confusión, temblor? ¿Y si pidiera lo mismo a 

nuestra comunidad? ¿A nuestra Iglesia...? Dios nuestro Padre nos llama 

una vez más a iniciar un nuevo año pastoral, para que, progresando en la 

experiencia de fe, lleguemos a ser verdaderos discípulos de Cristo y 

testigos creíbles de Su Amor. Que su Espíritu nos acompañe en esta nueva etapa de nuestro 

camino, marcado por el evangelio de hoy: "Trabajemos juntos en la viña del Señor", para 

que podamos recibir con amor lo que nos será dado por el Señor y transmitirlo a los demás 

eficazmente con las palabras y con la vida. 

 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Canto 

 

Pausa de silencio  

 

Del Evangelio según San Mateo (Mt 21, 33-43) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «Escuchad otra 

parábola: Había un propietario que plantó una viña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, 

construyó una torre, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos. Llegado el tiempo de los frutos, 

envió sus criados a los labradores para percibir los frutos que le correspondían. Pero los labradores, 

agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro, y a otro lo apedrearon. Envió de nuevo otros 

criados, más que la primera vez, e hicieron con ellos lo mismo. Por último les mandó a su hijo, 

diciéndose: ‘Tendrán respeto a mi hijo’. Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: ‘Este es el heredero: 

venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia’. Y, agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo 

mataron. Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?». Le contestaron: «Hará 

morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores que le entreguen los frutos 

a sus tiempos». Y Jesús les dice: “¿No habéis leído nunca en la Escritura: "La piedra que desecharon los 

arquitectos es ahora la piedra angular. Es el Señor quien lo ha hecho, ha sido un milagro patente?” Por 

eso os digo que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará a un pueblo que produzca sus 

frutos». 

 

Palabra del Señor. 

 

1L Jesús, se encuentra en el Templo. Está hablando a los jefes de los sacerdotes y a los ancianos, y a 

través de tres parábolas les está diciendo que el pueblo de Israel con sus jefes, no han aceptado a los 

profetas, a los mensajeros que el Padre ha enviado para su bien y su salvación. Los han tratado mal, los 

han matado y ahora están a punto de matar al Hijo. El contexto inmediato de esta parábola se refiere a la 

relación entre Dios y el pueblo de Israel. Por como todas las parábolas de Jesús corresponden a la 

historia de la relación entre Dios y la humanidad. El dueño hace todo bien: Planta la viña, la rodea con 



XXVII T. ORDINARIO (A)            

 
una cerca, cava en ella un lagar, construye una torre, y después la confía a los labradores para que la 

cuidaran. Las imagines describen la atención, el amor del dueño por su viña. 

 

2L Llega el tiempo de la siega, y como es obvio, el dueño manda a sus siervos a recolectar. Hasta aquí todo 

normal, todo como cada año, pero ocurre esta vez lo imprevisto... ¿Qué hacen los labradores? Tienen una 

reacción furiosa, violenta: Toman a los siervos y a uno la golpean, a otro lo matan, a otro lo lapidan... Podríamos 

preguntarnos: ¿Qué culpa tienen estos siervos? Eran simplemente unos emisarios, embajadores, que seguían 

una orden recibida. Sin embargo, por hecho de haber sido enviados por el dueño, son asimilados a él. Así para 

los cristianos, por el hecho de que se han adherido a Cristo, son perseguidos, porque el mundo ha rechazado 

esto... y por tanto rechaza a todos los que lo siguen, lo acogen...  

 

Pausa de silencio 

 

1L El dueño, no se desalienta frente a la maldad manifestada por los labradores, continua a mostrarles 

benevolencia, amor, y precisamente manda a su Hijo. Y el dueño se pregunta después que ha visto lo 

que habían hecho a los siervos: ¿Qué se esperaba de ellos, que cambiaran de idea? EL 

COMPORTAMIENTO DEL DUEÑO ESTÁ DICTADO DE LA LÓGICA DEL AMOR: “TENDRÁN RESPETO A 

MI HIJO”. El comportamiento de los labradores está dictado por el odio, de la codicia de poseer, lo que 

no es de ellos, lo que les ha sido dado: “Matémoslo, y tendremos nosotros la herencia...”. Jesús hace 

una pregunta: “Según vosotros, ¿qué hará el dueño de la viña a estos labradores?” Y los mismos dan la 

respuesta y la propia condena: “Hará morir miserablemente a aquellos malvados y dará a otros la viña”. 

Los que rechazarán la Palabra de Dios y sus mandamientos y a sus mensajeros, no entrarán en el Reino 

de los Cielos, se arruinarán para siempre. No es la Viña la que se muestra avara con sus frutos, son los 

labradores, que en lugar de transmitir al dueño la cosecha, los frutos, buscan retenerlos para sí...  

 

2L Jesús ha venido en el nombre del Amor, de la Bondad, de la No Violencia, para darnos la vida eterna, digna 

de ser vivida. Nos ha curado, liberados del mal. Nos ha hecho escuchar lo locos estamos. Pero ha sido 

rechazado, crucificado, matado sobre una cruz como un malhechor. ¿QUÉ MÁS TENÍA QUE HACER? ¿DE QUÉ 

NOS TENÍA QUE HABLAR PARA TENER NUESTRA CONFIANZA? ¿QUÉ TENÍA QUE REALIZAR PARA QUE LO 

ACOGIÉRAMOS, ACEPTÁSEMOS, LO HICIÉRAMOS ENTRAR EN NUESTRO CORAZÓN? Rechazamos a Jesús 

porque queremos ser nosotros Dios. Deseamos obedecer a nuestras ideas, a nuestros deseos, a nuestros 

placeres... Nos creemos capaces de realizar nuestra felicidad, salvarnos solos, pero se elige de este modo la 

mentira. Cuando en el cuerpo estás mal, ¿consigues curarte solo? ¿O necesitas a alguien? Del médico, para que 

te ayude a conquistar la salud... Así espiritualmente, no te puedes salvar solo.  

 

Pausa de silencio 

 

1L UN PEZ TENÍA MUCHA SED Y BUSCABA EL AGUA... LA BUSCABA TANTO QUE AL FINAL MURIÓ DE 

SED... SI HUBIERA SABIDO QUE ESTABA DENTRO, NO SE HUBIERA MUERTO... El Señor Jesús está 

diciendo: “Mira, que la vida no es tuya, no eres tú el dueño, no te engañes. La vida es un don mío. Un 

don que un día recuperaré, lo quieras o no...” Entonces trabaja dentro, úsala bien, hazla fructificar, porque 

está hecha para dar fruto. Yo te he dado la capacidad para realizar este fin. Disfruta y comparte los frutos, 

pero recuerda que no es una posesión tuya, es mía, por esto mando continuamente a mis mensajeros a 

recordarte... Dios, ¿tiene derecho a recuperar lo que es suyo? Pídeme qué estoy haciendo de la viña, de 

la vida que me ha sido concedida, de los dones que me ha hecho. Es justo que el Señor pida los frutos a 

quien ha regalado la existencia...  
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2L Un hombre que buscaba la sabiduría decidió subir a una montaña donde cada dos años se aparecía Dios. El 

primer año se nutrió de todo lo que la tierra le ofrecía, después no hubo nada para comer y tuvo que regresar a la 

ciudad. ¡Dios es injusto!, exclamó. No se ha dado cuenta que he permanecido aquí todo este tiempo para 

escuchar su voz. Ahora tengo hambre, y me voy sin haberle escuchado... Y en aquel momento apareció un 

ángel: “A Dios le gustaría muchísimo hablar contigo. Durante todo el año te ha alimentado... Esperaba que tú 

proveyeras tus necesidades del año siguiente. Pero en todo este tiempo, ¿qué has plantado? ¿qué has hecho? Si 

una persona no es capaz de hacer crecer fruto donde vive, no está preparada para hablar con Dios”. Un día Dios 

vendrá a ti a buscar frutos, ¿los encontrará?. 

 

Pausa de silencio 

 

Salmo 79 

 

Canon...  

 

La viña del Señor es la casa de Israel. 

Sacaste una vid de Egipto, 

expulsaste a los gentiles, y la trasplantaste. 

Extendió sus sarmientos hasta el mar, 

y sus brotes hasta el Gran Río. 

 

Canon...  

 

¿Por qué has derribado su cerca 

para que la saqueen los viandantes, 

la pisoteen los jabalíes 

y se la coman las alimañas?  

 

Canon...  

 

Dios del universo, vuélvete: 

mira desde el cielo, fíjate, 

ven a visitar tu viña. 

Cuida la cepa que tu diestra plantó 

y al hijo del hombre que tú has fortalecido. 

 

Canon...  

 

No nos alejaremos de ti: 

danos vida, para que invoquemos tu nombre. 

Señor, Dios del universo, restáuranos, 

que brille tu rostro y nos salve. 

 

Oraciones espontáneas............. 

 

Padre nuestro 
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Te he buscado, Señor de la vida, 

Y Tú me has dado el don de encontrarte: 

Y quiero amarte con todo mi corazón, Dios mío. 

El que no te ama, pierde la vida; el que no vive por Ti, Señor, 

no es nada y vive para nada. 

Aumenta en mí, por favor, el deseo de conocerte, 

y amarte cada vez más, Dios mío. 

Dame, Señor, lo que te pido; 

incluso si me das el mundo entero, 

no sabría qué hacer con él, Señor. 

¡Dateme a Ti mismo, Dios mío!  

Mira, te amo, Señor, 

pero ayúdame a amarte aún más. Amén. 

 

 Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 


